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«Pero los que confían en el Señor renovarán sus fuerzas» (Is. 40, 31)

Fiestas Amigonianas
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PUERTO RICO - BOGOTÁ; OCTUBRE: 12  a 14 Encuentro Familia Amigoniana; OCTUBRE: 15  Encuentro Comunidad de Tunja; OCTUBRE: 16  Viaje  
BOGOTÁ – QUITO; OCTUBRE: 17 a  18  Encuentro Comunidad Quito; OCTUBRE: 19  Viaje QUITO-SANTACRUZ; OCTUBRE: 20 a 21 Encuentro Comunidad 
Santa Cruz; OCTUBRE: 22 Viaje SANTACRUZ- CONCEPCIÓN; OCTUBRE: 23  a 24 Encuentro Comunidad Concepción; OCTUBRE: 25  Viaje CONCEPCIÓN- 
BRASILIA; OCTUBRE: 26  a 27  Encuentro Comunidad Brasilia; OCTUBRE: 28  Viaje BRASILIA- BUENOS AIRES; OCTUBRE: 29  a 30 Encuentro Comunidad 
Buenos Aires; OCTUBRE: 31 Viaje BUENOS AIRES- LIMA; NOVIEMBRE: 1 Viaje LIMA- IQUITOS
NOVIEMBRE: 2  Encuentro Obispo Iquitos.  
  

- El Sínodo para la Amazonia
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El papa Francisco, dirigiéndose a los pueblos indígenas amazónicos, les dice: «La Iglesia no es ajena a su problemática 
y a sus vidas; no quiere ser extraña a su forma de vida y organización. Necesitamos que los pueblos originarios moldeen 
culturalmente las Iglesias locales amazónicas».[1]

Bajo las premisas fundamentales del diálogo y la búsqueda del bien común, la realización de este Sínodo especial para 
la Amazonía desea contribuir en la construcción de nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral. El 
objetivo es crear las condiciones que permitan a las poblaciones que habitan el vasto e importante territorio amazónico 
vivir con dignidad y mirar con esperanza el futuro, siempre en el marco del respeto mutuo y del reconocimiento de las 
responsabilidades diferenciadas y complementarias de los actores sociales, políticos y religiosos.

El Sínodo para la Amazonía y, más ampliamente, la misión de la Iglesia en este territorio son, de hecho, expresiones de 
un acompañamiento significativo a la vida cotidiana de los pueblos y comunidades que ahí habitan, y de ninguna manera 
puede considerarse su presencia como una amenaza para la estabilidad o soberanía de los países particulares. La 
presencia de la Iglesia es, en realidad, un prisma desde el cual se puede identificar los puntos frágiles de la respuesta 

El Sínodo para la Amazonia y los derechos humanos
Cardenal Pedro Ricardo Barreto S.J.

Pueblos, comunidades y Estados en diálogo

de nuestros Estados y de las sociedades como tales ante situaciones urgentes y sobre las cuales, independientemente 
de la Iglesia, hay deudas concretas e históricas que no podemos eludir.

Por otro lado, mirar desde el respeto y la valoración de las contribuciones de estos pueblos en su identidad y capacidad 
de proteger estos ecosistemas desde su propio modo cultural y cosmovisión es una oportunidad para crear condiciones 
adecuadas en las que nuestras sociedades no amazónicas puedan aprender de ellas, valorarlas y respetarlas. Quizás 
así, algún día, podamos superar esa concepción de este territorio como espacio vacío o «atrasado» y encontremos 
orientaciones pertinentes para nuestros propios fracasos como sociedades con respecto al cuidado de nuestra casa 
común.

En esto, también la Iglesia puede aportar desde su presencia histórica, extendida, legitimada (a pesar de las sombras y 
con sus luces particulares) y con su proyección a permanecer en el futuro con una visión de largo plazo.

Considero que, desde estas premisas, algunos gobiernos pueden superar cualquier posición de sospecha y podrán 
escuchar con más atención las voces sutiles y los llamados urgentes que vienen del territorio y sobre los cuales la Iglesia 
quiere ser acompañante y portavoz, samaritana y profética, como lo expresa el Instrumentum laboris del Sínodo en su 
parte III.

En este momento tan importante en que el papa ha convocado este Sínodo Especial, podemos decir que el Documento 

de Trabajo (presentado el 17 de junio) es una expresión de la voz del pueblo de Dios. De hecho, se ha realizado un 
amplio proceso de escucha directa al territorio[2] para ampliar la participación de pobladores y personas de Iglesia, 
mediante asambleas, foros temáticos, y ruedas de conversación, llegando a por lo menos 87 000 personas (22 000 en 
eventos organizados por la Red Eclesial Panamazónica [REPAM][3] y alrededor de 65 000 en fases preparatorias) de 
los nueve países que integran este territorio. Por ello, lo que el documento expresa es en gran medida el sentir y el 
anhelo de muchos de los representantes del pueblo amazónico.[4]

Esto es una experiencia inédita para un Sínodo Especial y, por ello, sin perder de vista que es un evento eminentemente 
eclesial, lo que aquí se expresa es un buen indicativo de lo que sucede en este territorio. Creemos que, más allá de 
posiciones de sospecha, esta riqueza expresada podría aportar elementos para una mejor comprensión de una realidad 
que clama.

Situación de vulnerabilidad e importancia de la región

La cuenca amazónica ha sido una región concebida históricamente como un espacio que debe ser ocupado e integrado 
en función de los intereses externos. En efecto, en un primer momento era considerado como un territorio baldío. Es a 
partir del descubrimiento de sus recursos naturales que se posiciona como una región prioritaria, sin embargo, crece en 
torno a ella una concepción de realidad atrasada, apartada de la centralidad urbana y que posee un vacío demográfico, 
lo cual permite asumirla como territorio disponible para los intereses de ciertos grupos, haciendo muchas veces invisible 
su riqueza cultural, de fauna y de flora.

Este territorio abarca una superficie de aproximadamente 7,5 millones de km2. Está repartido en ocho países de Améri-
ca del Sur (Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela) más la Guayana Francesa como 
territorio de ultramar. Representa el 43 % de la superficie de América del Sur. La región amazónica concentra el 20 % 
del agua dulce no congelada del planeta. En ella se concentra el 34 % de los bosques primarios del planeta, que 
albergan entre el 30 % y 40 % de la fauna y flora del mundo.

Es un bioma, es decir, un sistema vivo, que funciona como un estabilizador climático regional y global, manteniendo el 
aire húmedo y que produce un tercio de las lluvias que alimentan la tierra. Posee una gran socio-diversidad, ya que 
alberga a cerca de 2 800 000 indígenas, que pertenecen a 390 pueblos, 137 de los cuales son pueblos aislados o sin 
contactos externos; se hablan en él 240 lenguas pertenecientes a 49 familias lingüísticas distintas. Tiene alrededor de 
33 millones de habitantes.

El papa Francisco reconoce a los propios pueblos amazónicos y sus desafíos: «Probablemente los pueblos originarios 
amazónicos nunca hayan estado tan amenazados en sus territorios como lo están ahora. La Amazonia es tierra disputa-
da desde varios frentes: por una parte, el neo-extractivismo y la fuerte presión por grandes intereses económicos que 
apuntan su avidez sobre petróleo, gas, madera, oro, monocultivos agroindustriales. Considero imprescindible realizar 
esfuerzos para generar espacios institucionales de respeto, reconocimiento y diálogo con los pueblos nativos; asumien-
do y rescatando la cultura, lengua, tradiciones, derechos y espiritualidad que les son propias. Un diálogo intercultural en 
el cual ustedes sean los “principales interlocutores, sobre todo a la hora de avanzar en grandes proyectos que afecten 
a sus espacios” (Laudato si’, n. 146). El reconocimiento y el diálogo serán el mejor camino para transformar las históri-
cas relaciones marcadas por la exclusión y la discriminación».[5]

Estados, empresas extranjeras y el derecho integral de los pueblos en la Panamazonia

La experiencia pastoral de décadas, y de años recientes como REPAM, nos dice también que no solo son responsables 
algunos Estados en los que se desarrollan las industrias extractivas, sino también ciertas empresas extranjeras y sus 
Estados de origen, esto es, los Estados que apoyan y propician la inversión extractiva, pública o privada, fuera de sus 
fronteras nacionales, aprovechando la riqueza de la tierra a costa de devastadores impactos sobre el medioambiente 
amazónico y sus pobladores.

La mayoría de los Estados de este territorio son signatarios de las principales convenciones internacionales de derechos 
humanos y de los respectivos instrumentos asociados a los derechos de los pueblos indígenas y sobre el cuidado del 
medioambiente. Por tanto, estamos seguros de su compromiso con el cumplimiento de los mismos. La Iglesia desea ser 
puente y colaboradora para lograr este objetivo para el bien de cada uno de los países representados en este territorio, 
para la vida digna y plena de los pueblos que ahí habitan, y para el cuidado de este ecosistema esencial para el presente 
y futuro del planeta.

La Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (aprobada el 13 de septiembre de 
2007), a la que el papa ha hecho referencia en diversas ocasiones, contiene derechos tan importantes como el derecho 
a la libre determinación, en virtud del cual los pueblos indígenas determinan su condición política y persiguen libremente 
su desarrollo económico, social y cultural (art. 3.). En el ejercicio de su libre determinación, los pueblos indígenas tienen 
derecho a la autonomía en las cuestiones relacionadas con sus asuntos internos y locales (art. 4). Y del art. 6 del Conve-
nio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independien-
tes, del año 1989, surge su derecho a no verse alcanzados por medidas legislativas o administrativas que puedan 
afectarlos directamente sin que antes se los haya consultado «de buena fe y de una manera apropiada a las circunstan-

cias» para lograr su consentimiento previo, libre e informado.
Valoramos especialmente la ratificación del Convenio 169 de la OIT por parte de los Estados de Bolivia, Brasil, Colom-
bia, Ecuador, Guyana, Perú y Venezuela. Asimismo, Bolivia, Brasil, Ecuador, Francia (Guayana Francesa), Perú, 
Surinam y Venezuela votaron a favor de la adopción de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas, del año 2007.

En lo referente a la respuesta firme con respecto al cambio climático, que representa una crisis ecológica global ineludi-
ble, todos los Estados que forman parte de la cuenca amazónica son signatarios del Acuerdo de París, y estamos 
convencidos de su compromiso con las respectivas contribuciones previstas y determinadas a nivel nacional; aunque, 
dada la «emergencia climática» que afrontamos hoy, debemos exigirles hacer mucho más, así como toda la sociedad 
global debe trabajar mucho más eficazmente en este mismo objetivo. El cuidado de este ecosistema es fundamental 
para alcanzar los objetivos del Acuerdo de París. El propio papa Francisco expresa acerca de los pueblos originarios 
que: «Cuando permanecen en sus territorios, son precisamente ellos quienes mejor los cuidan» (LS 146).

En el plano nacional, algunas Constituciones de los Estados amazónicos han incorporado progresivamente estos 
mismos derechos sobre consulta previa, libre e informada, han desarrollado estándares medioambientales para reducir 
la deforestación y creado mecanismos para asegurar el respeto de las reservas naturales y el reconocimiento de tierras 
indígenas de posesión ancestral. Aunque, hay que decirlo con claridad, existe una seria limitación o, en algunos casos, 
falta de compromiso eficaz o de voluntad expresa para su cumplimiento.

Pueblos indígenas en aislamiento voluntario o pueblos libres

Los pueblos indígenas en aislamiento voluntario (PIAV) deben ser considerados con la más alta prioridad debido a su 
alto grado de vulnerabilidad, a su condición antropológica específica y a la necesidad de protegerlos de cualquier proce-
so que pueda resultar en una violación de sus derechos humanos. Dijo sobre ellos el papa Francisco: «El rezago de 
épocas pasadas los obligó a aislarse hasta de sus propias etnias, emprendieron una historia de cautiverio en los lugares 
más inaccesibles del bosque para poder vivir en libertad. Sigan defendiendo a estos hermanos más vulnerables. Su 
presencia nos recuerda que no podemos disponer de los bienes comunes al ritmo de la avidez y del consumo».[9]

Protegerlos es una exigencia ética fundamental, y para la Iglesia se torna en un imperativo moral coherente con el 
enfoque de ecología integral que el papa Francisco presenta como propuesta central en Laudato si’.

Hagamos nuestro el desafío

Como Iglesia, siguiendo los llamados del papa Francisco y en el anhelo de una comunión con y en las sociedades en 
las que vivimos, queremos vivir una «cultura del encuentro» en la Amazonía con los pueblos indígenas, las comunida-
des que habitan las riberas de los ríos, los afrodescendientes, los pequeños campesinos, los que habitan las ciudades, 
con las comunidades de fe, y en diálogo respetuoso y constructivo con otras religiones e instancias políticas y sociales.

En ese espíritu, los representantes oficiales de la Santa Sede y de la REPAM han acompañado a los miembros de los 
pueblos y comunidades amazónicas en distintos ámbitos internacionales y regionales del sistema de Naciones Unidas 
para que puedan presentar las situaciones particulares que los afectan.

Los miembros de la Iglesia católica en la Amazonía queremos ser testimonios vivos de esperanza y de cooperación y 
seguir prestando un servicio evangelizador que eche sus raíces en el suelo fértil en el que viven nuestros pueblos 
amazónicos y en sus culturas. En este sentido, el Sínodo, siendo un evento eclesial, puede ser un signo valioso de la 
respuesta eficaz para la promoción de la justicia y la defensa de la dignidad de las personas más vulneradas. Creemos 
que sociedades, Gobiernos, e Iglesia en general podemos poner atención a estas voces para asumir más consistente-
mente nuestras respectivas responsabilidades, diferenciadas y potencialmente complementarias.

Queremos quedarnos con el enorme desafío que nos plantea el papa Francisco cuando afirma: «Creo que el problema 
principal está en cómo conciliar el derecho al desarrollo incluyendo también el derecho de tipo social y cultural, con la 
protección de las características propias de los indígenas y de sus territorios. […] En este sentido, siempre debe prevale-
cer el derecho al consentimiento previo e informado».[10] (III Foro mundial de los Pueblos Indígenas. Roma. 15 de 
febrero de 2017).
[1] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, Puerto Maldonado (Perú), 19 de enero de 2018, disponible en http://w2.vatican.va/content/francesco/es/spee-
ches/2018/january/documents/papa-francesco_20180119_peru-puertomaldonado-popoliamazzonia.html.
[2] Junto a la consulta directa de las mismas conferencias episcopales (y de las jurisdicciones presentes en el territorio) de los países amazónicos.
[3] La REPAM es una entidad cofundada por las instituciones regionales de la Iglesia católica: el CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano), la CLAR (Conferencia de Religiosos y Religiosas 
Latinoamericanos), la pastoral social de Cáritas de América Latina y la Comisión Episcopal para la Amazonía de la CNBB (Conferencia Nacional de los Obispos del Brasil), con el apoyo del Dicasterio 
para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, de la Santa Sede. Reúne así a todos los distintos referentes de la Iglesia Católica que actúan en el acompañamiento pastoral y en la defensa integral 
de grupos vulnerables (con especial atención a los pueblos indígenas y a otras minorías) y de sus derechos y en la promoción de alternativas existenciales para pueblos y comunidades que habitan 
este territorio.
[4] El texto que aquí presento reelabora una intervención mía en la reunión con los representantes pontificios y los embajadores de los países que integran el territorio amazónico. El encuentro tuvo 
lugar en la Secretaría de Estado en junio pasado.
[5] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, op. cit.
[6] Cf. ibíd.
[7] Francisco, Mensaje en ocasión del encuentro inaugural de la Rede Eclesial Panamazónica (Brasilia, 9-12 de septiembre de 2014), disponible en su original portugués en http://w2.vatican.va/conten-
t/francesco/pt/messages/pont-messages/2014/documents/papa-francesco_20140909_messaggio-rete-ecclesiale-pan-amazzonica.html.
[8] Francisco, Discurso a los participantes en un encuentro organizado por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral sobre el tema: transición energética y cuidado de nuestra casa 
común, 14 de junio de 2019, disponible en http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/june/documents/papa-francesco_20190614_compagnie-petrolifere.html.
[9] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, op. cit.
[10] Francisco, Discurso a los participantes en el III Foro de los Pueblos Indígenas convocado por el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), 15 de febrero de 2017, disponible en https://w2.-
vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170215_popoli-indigeni.html.
 Fuente:civiltacattolica



El papa Francisco, dirigiéndose a los pueblos indígenas amazónicos, les dice: «La Iglesia no es ajena a su problemática 
y a sus vidas; no quiere ser extraña a su forma de vida y organización. Necesitamos que los pueblos originarios moldeen 
culturalmente las Iglesias locales amazónicas».[1]

Bajo las premisas fundamentales del diálogo y la búsqueda del bien común, la realización de este Sínodo especial para 
la Amazonía desea contribuir en la construcción de nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral. El 
objetivo es crear las condiciones que permitan a las poblaciones que habitan el vasto e importante territorio amazónico 
vivir con dignidad y mirar con esperanza el futuro, siempre en el marco del respeto mutuo y del reconocimiento de las 
responsabilidades diferenciadas y complementarias de los actores sociales, políticos y religiosos.

El Sínodo para la Amazonía y, más ampliamente, la misión de la Iglesia en este territorio son, de hecho, expresiones de 
un acompañamiento significativo a la vida cotidiana de los pueblos y comunidades que ahí habitan, y de ninguna manera 
puede considerarse su presencia como una amenaza para la estabilidad o soberanía de los países particulares. La 
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de nuestros Estados y de las sociedades como tales ante situaciones urgentes y sobre las cuales, independientemente 
de la Iglesia, hay deudas concretas e históricas que no podemos eludir.

Por otro lado, mirar desde el respeto y la valoración de las contribuciones de estos pueblos en su identidad y capacidad 
de proteger estos ecosistemas desde su propio modo cultural y cosmovisión es una oportunidad para crear condiciones 
adecuadas en las que nuestras sociedades no amazónicas puedan aprender de ellas, valorarlas y respetarlas. Quizás 
así, algún día, podamos superar esa concepción de este territorio como espacio vacío o «atrasado» y encontremos 
orientaciones pertinentes para nuestros propios fracasos como sociedades con respecto al cuidado de nuestra casa 
común.

En esto, también la Iglesia puede aportar desde su presencia histórica, extendida, legitimada (a pesar de las sombras y 
con sus luces particulares) y con su proyección a permanecer en el futuro con una visión de largo plazo.

Considero que, desde estas premisas, algunos gobiernos pueden superar cualquier posición de sospecha y podrán 
escuchar con más atención las voces sutiles y los llamados urgentes que vienen del territorio y sobre los cuales la Iglesia 
quiere ser acompañante y portavoz, samaritana y profética, como lo expresa el Instrumentum laboris del Sínodo en su 
parte III.

En este momento tan importante en que el papa ha convocado este Sínodo Especial, podemos decir que el Documento 

de Trabajo (presentado el 17 de junio) es una expresión de la voz del pueblo de Dios. De hecho, se ha realizado un 
amplio proceso de escucha directa al territorio[2] para ampliar la participación de pobladores y personas de Iglesia, 
mediante asambleas, foros temáticos, y ruedas de conversación, llegando a por lo menos 87 000 personas (22 000 en 
eventos organizados por la Red Eclesial Panamazónica [REPAM][3] y alrededor de 65 000 en fases preparatorias) de 
los nueve países que integran este territorio. Por ello, lo que el documento expresa es en gran medida el sentir y el 
anhelo de muchos de los representantes del pueblo amazónico.[4]

Esto es una experiencia inédita para un Sínodo Especial y, por ello, sin perder de vista que es un evento eminentemente 
eclesial, lo que aquí se expresa es un buen indicativo de lo que sucede en este territorio. Creemos que, más allá de 
posiciones de sospecha, esta riqueza expresada podría aportar elementos para una mejor comprensión de una realidad 
que clama.

Situación de vulnerabilidad e importancia de la región

La cuenca amazónica ha sido una región concebida históricamente como un espacio que debe ser ocupado e integrado 
en función de los intereses externos. En efecto, en un primer momento era considerado como un territorio baldío. Es a 
partir del descubrimiento de sus recursos naturales que se posiciona como una región prioritaria, sin embargo, crece en 
torno a ella una concepción de realidad atrasada, apartada de la centralidad urbana y que posee un vacío demográfico, 
lo cual permite asumirla como territorio disponible para los intereses de ciertos grupos, haciendo muchas veces invisible 
su riqueza cultural, de fauna y de flora.

Este territorio abarca una superficie de aproximadamente 7,5 millones de km2. Está repartido en ocho países de Améri-
ca del Sur (Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela) más la Guayana Francesa como 
territorio de ultramar. Representa el 43 % de la superficie de América del Sur. La región amazónica concentra el 20 % 
del agua dulce no congelada del planeta. En ella se concentra el 34 % de los bosques primarios del planeta, que 
albergan entre el 30 % y 40 % de la fauna y flora del mundo.

Es un bioma, es decir, un sistema vivo, que funciona como un estabilizador climático regional y global, manteniendo el 
aire húmedo y que produce un tercio de las lluvias que alimentan la tierra. Posee una gran socio-diversidad, ya que 
alberga a cerca de 2 800 000 indígenas, que pertenecen a 390 pueblos, 137 de los cuales son pueblos aislados o sin 
contactos externos; se hablan en él 240 lenguas pertenecientes a 49 familias lingüísticas distintas. Tiene alrededor de 
33 millones de habitantes.

El papa Francisco reconoce a los propios pueblos amazónicos y sus desafíos: «Probablemente los pueblos originarios 
amazónicos nunca hayan estado tan amenazados en sus territorios como lo están ahora. La Amazonia es tierra disputa-
da desde varios frentes: por una parte, el neo-extractivismo y la fuerte presión por grandes intereses económicos que 
apuntan su avidez sobre petróleo, gas, madera, oro, monocultivos agroindustriales. Considero imprescindible realizar 
esfuerzos para generar espacios institucionales de respeto, reconocimiento y diálogo con los pueblos nativos; asumien-
do y rescatando la cultura, lengua, tradiciones, derechos y espiritualidad que les son propias. Un diálogo intercultural en 
el cual ustedes sean los “principales interlocutores, sobre todo a la hora de avanzar en grandes proyectos que afecten 
a sus espacios” (Laudato si’, n. 146). El reconocimiento y el diálogo serán el mejor camino para transformar las históri-
cas relaciones marcadas por la exclusión y la discriminación».[5]

Estados, empresas extranjeras y el derecho integral de los pueblos en la Panamazonia

La experiencia pastoral de décadas, y de años recientes como REPAM, nos dice también que no solo son responsables 
algunos Estados en los que se desarrollan las industrias extractivas, sino también ciertas empresas extranjeras y sus 
Estados de origen, esto es, los Estados que apoyan y propician la inversión extractiva, pública o privada, fuera de sus 
fronteras nacionales, aprovechando la riqueza de la tierra a costa de devastadores impactos sobre el medioambiente 
amazónico y sus pobladores.

La mayoría de los Estados de este territorio son signatarios de las principales convenciones internacionales de derechos 
humanos y de los respectivos instrumentos asociados a los derechos de los pueblos indígenas y sobre el cuidado del 
medioambiente. Por tanto, estamos seguros de su compromiso con el cumplimiento de los mismos. La Iglesia desea ser 
puente y colaboradora para lograr este objetivo para el bien de cada uno de los países representados en este territorio, 
para la vida digna y plena de los pueblos que ahí habitan, y para el cuidado de este ecosistema esencial para el presente 
y futuro del planeta.

La Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (aprobada el 13 de septiembre de 
2007), a la que el papa ha hecho referencia en diversas ocasiones, contiene derechos tan importantes como el derecho 
a la libre determinación, en virtud del cual los pueblos indígenas determinan su condición política y persiguen libremente 
su desarrollo económico, social y cultural (art. 3.). En el ejercicio de su libre determinación, los pueblos indígenas tienen 
derecho a la autonomía en las cuestiones relacionadas con sus asuntos internos y locales (art. 4). Y del art. 6 del Conve-
nio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independien-
tes, del año 1989, surge su derecho a no verse alcanzados por medidas legislativas o administrativas que puedan 
afectarlos directamente sin que antes se los haya consultado «de buena fe y de una manera apropiada a las circunstan-

cias» para lograr su consentimiento previo, libre e informado.
Valoramos especialmente la ratificación del Convenio 169 de la OIT por parte de los Estados de Bolivia, Brasil, Colom-
bia, Ecuador, Guyana, Perú y Venezuela. Asimismo, Bolivia, Brasil, Ecuador, Francia (Guayana Francesa), Perú, 
Surinam y Venezuela votaron a favor de la adopción de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas, del año 2007.

En lo referente a la respuesta firme con respecto al cambio climático, que representa una crisis ecológica global ineludi-
ble, todos los Estados que forman parte de la cuenca amazónica son signatarios del Acuerdo de París, y estamos 
convencidos de su compromiso con las respectivas contribuciones previstas y determinadas a nivel nacional; aunque, 
dada la «emergencia climática» que afrontamos hoy, debemos exigirles hacer mucho más, así como toda la sociedad 
global debe trabajar mucho más eficazmente en este mismo objetivo. El cuidado de este ecosistema es fundamental 
para alcanzar los objetivos del Acuerdo de París. El propio papa Francisco expresa acerca de los pueblos originarios 
que: «Cuando permanecen en sus territorios, son precisamente ellos quienes mejor los cuidan» (LS 146).

En el plano nacional, algunas Constituciones de los Estados amazónicos han incorporado progresivamente estos 
mismos derechos sobre consulta previa, libre e informada, han desarrollado estándares medioambientales para reducir 
la deforestación y creado mecanismos para asegurar el respeto de las reservas naturales y el reconocimiento de tierras 
indígenas de posesión ancestral. Aunque, hay que decirlo con claridad, existe una seria limitación o, en algunos casos, 
falta de compromiso eficaz o de voluntad expresa para su cumplimiento.

Pueblos indígenas en aislamiento voluntario o pueblos libres

Los pueblos indígenas en aislamiento voluntario (PIAV) deben ser considerados con la más alta prioridad debido a su 
alto grado de vulnerabilidad, a su condición antropológica específica y a la necesidad de protegerlos de cualquier proce-
so que pueda resultar en una violación de sus derechos humanos. Dijo sobre ellos el papa Francisco: «El rezago de 
épocas pasadas los obligó a aislarse hasta de sus propias etnias, emprendieron una historia de cautiverio en los lugares 
más inaccesibles del bosque para poder vivir en libertad. Sigan defendiendo a estos hermanos más vulnerables. Su 
presencia nos recuerda que no podemos disponer de los bienes comunes al ritmo de la avidez y del consumo».[9]

Protegerlos es una exigencia ética fundamental, y para la Iglesia se torna en un imperativo moral coherente con el 
enfoque de ecología integral que el papa Francisco presenta como propuesta central en Laudato si’.

Hagamos nuestro el desafío

Como Iglesia, siguiendo los llamados del papa Francisco y en el anhelo de una comunión con y en las sociedades en 
las que vivimos, queremos vivir una «cultura del encuentro» en la Amazonía con los pueblos indígenas, las comunida-
des que habitan las riberas de los ríos, los afrodescendientes, los pequeños campesinos, los que habitan las ciudades, 
con las comunidades de fe, y en diálogo respetuoso y constructivo con otras religiones e instancias políticas y sociales.

En ese espíritu, los representantes oficiales de la Santa Sede y de la REPAM han acompañado a los miembros de los 
pueblos y comunidades amazónicas en distintos ámbitos internacionales y regionales del sistema de Naciones Unidas 
para que puedan presentar las situaciones particulares que los afectan.

Los miembros de la Iglesia católica en la Amazonía queremos ser testimonios vivos de esperanza y de cooperación y 
seguir prestando un servicio evangelizador que eche sus raíces en el suelo fértil en el que viven nuestros pueblos 
amazónicos y en sus culturas. En este sentido, el Sínodo, siendo un evento eclesial, puede ser un signo valioso de la 
respuesta eficaz para la promoción de la justicia y la defensa de la dignidad de las personas más vulneradas. Creemos 
que sociedades, Gobiernos, e Iglesia en general podemos poner atención a estas voces para asumir más consistente-
mente nuestras respectivas responsabilidades, diferenciadas y potencialmente complementarias.

Queremos quedarnos con el enorme desafío que nos plantea el papa Francisco cuando afirma: «Creo que el problema 
principal está en cómo conciliar el derecho al desarrollo incluyendo también el derecho de tipo social y cultural, con la 
protección de las características propias de los indígenas y de sus territorios. […] En este sentido, siempre debe prevale-
cer el derecho al consentimiento previo e informado».[10] (III Foro mundial de los Pueblos Indígenas. Roma. 15 de 
febrero de 2017).
[1] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, Puerto Maldonado (Perú), 19 de enero de 2018, disponible en http://w2.vatican.va/content/francesco/es/spee-
ches/2018/january/documents/papa-francesco_20180119_peru-puertomaldonado-popoliamazzonia.html.
[2] Junto a la consulta directa de las mismas conferencias episcopales (y de las jurisdicciones presentes en el territorio) de los países amazónicos.
[3] La REPAM es una entidad cofundada por las instituciones regionales de la Iglesia católica: el CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano), la CLAR (Conferencia de Religiosos y Religiosas 
Latinoamericanos), la pastoral social de Cáritas de América Latina y la Comisión Episcopal para la Amazonía de la CNBB (Conferencia Nacional de los Obispos del Brasil), con el apoyo del Dicasterio 
para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, de la Santa Sede. Reúne así a todos los distintos referentes de la Iglesia Católica que actúan en el acompañamiento pastoral y en la defensa integral 
de grupos vulnerables (con especial atención a los pueblos indígenas y a otras minorías) y de sus derechos y en la promoción de alternativas existenciales para pueblos y comunidades que habitan 
este territorio.
[4] El texto que aquí presento reelabora una intervención mía en la reunión con los representantes pontificios y los embajadores de los países que integran el territorio amazónico. El encuentro tuvo 
lugar en la Secretaría de Estado en junio pasado.
[5] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, op. cit.
[6] Cf. ibíd.
[7] Francisco, Mensaje en ocasión del encuentro inaugural de la Rede Eclesial Panamazónica (Brasilia, 9-12 de septiembre de 2014), disponible en su original portugués en http://w2.vatican.va/conten-
t/francesco/pt/messages/pont-messages/2014/documents/papa-francesco_20140909_messaggio-rete-ecclesiale-pan-amazzonica.html.
[8] Francisco, Discurso a los participantes en un encuentro organizado por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral sobre el tema: transición energética y cuidado de nuestra casa 
común, 14 de junio de 2019, disponible en http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/june/documents/papa-francesco_20190614_compagnie-petrolifere.html.
[9] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, op. cit.
[10] Francisco, Discurso a los participantes en el III Foro de los Pueblos Indígenas convocado por el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), 15 de febrero de 2017, disponible en https://w2.-
vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170215_popoli-indigeni.html.
 Fuente:civiltacattolica



El papa Francisco, dirigiéndose a los pueblos indígenas amazónicos, les dice: «La Iglesia no es ajena a su problemática 
y a sus vidas; no quiere ser extraña a su forma de vida y organización. Necesitamos que los pueblos originarios moldeen 
culturalmente las Iglesias locales amazónicas».[1]

Bajo las premisas fundamentales del diálogo y la búsqueda del bien común, la realización de este Sínodo especial para 
la Amazonía desea contribuir en la construcción de nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral. El 
objetivo es crear las condiciones que permitan a las poblaciones que habitan el vasto e importante territorio amazónico 
vivir con dignidad y mirar con esperanza el futuro, siempre en el marco del respeto mutuo y del reconocimiento de las 
responsabilidades diferenciadas y complementarias de los actores sociales, políticos y religiosos.

El Sínodo para la Amazonía y, más ampliamente, la misión de la Iglesia en este territorio son, de hecho, expresiones de 
un acompañamiento significativo a la vida cotidiana de los pueblos y comunidades que ahí habitan, y de ninguna manera 
puede considerarse su presencia como una amenaza para la estabilidad o soberanía de los países particulares. La 
presencia de la Iglesia es, en realidad, un prisma desde el cual se puede identificar los puntos frágiles de la respuesta 
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de nuestros Estados y de las sociedades como tales ante situaciones urgentes y sobre las cuales, independientemente 
de la Iglesia, hay deudas concretas e históricas que no podemos eludir.

Por otro lado, mirar desde el respeto y la valoración de las contribuciones de estos pueblos en su identidad y capacidad 
de proteger estos ecosistemas desde su propio modo cultural y cosmovisión es una oportunidad para crear condiciones 
adecuadas en las que nuestras sociedades no amazónicas puedan aprender de ellas, valorarlas y respetarlas. Quizás 
así, algún día, podamos superar esa concepción de este territorio como espacio vacío o «atrasado» y encontremos 
orientaciones pertinentes para nuestros propios fracasos como sociedades con respecto al cuidado de nuestra casa 
común.

En esto, también la Iglesia puede aportar desde su presencia histórica, extendida, legitimada (a pesar de las sombras y 
con sus luces particulares) y con su proyección a permanecer en el futuro con una visión de largo plazo.

Considero que, desde estas premisas, algunos gobiernos pueden superar cualquier posición de sospecha y podrán 
escuchar con más atención las voces sutiles y los llamados urgentes que vienen del territorio y sobre los cuales la Iglesia 
quiere ser acompañante y portavoz, samaritana y profética, como lo expresa el Instrumentum laboris del Sínodo en su 
parte III.

En este momento tan importante en que el papa ha convocado este Sínodo Especial, podemos decir que el Documento 

de Trabajo (presentado el 17 de junio) es una expresión de la voz del pueblo de Dios. De hecho, se ha realizado un 
amplio proceso de escucha directa al territorio[2] para ampliar la participación de pobladores y personas de Iglesia, 
mediante asambleas, foros temáticos, y ruedas de conversación, llegando a por lo menos 87 000 personas (22 000 en 
eventos organizados por la Red Eclesial Panamazónica [REPAM][3] y alrededor de 65 000 en fases preparatorias) de 
los nueve países que integran este territorio. Por ello, lo que el documento expresa es en gran medida el sentir y el 
anhelo de muchos de los representantes del pueblo amazónico.[4]

Esto es una experiencia inédita para un Sínodo Especial y, por ello, sin perder de vista que es un evento eminentemente 
eclesial, lo que aquí se expresa es un buen indicativo de lo que sucede en este territorio. Creemos que, más allá de 
posiciones de sospecha, esta riqueza expresada podría aportar elementos para una mejor comprensión de una realidad 
que clama.

Situación de vulnerabilidad e importancia de la región

La cuenca amazónica ha sido una región concebida históricamente como un espacio que debe ser ocupado e integrado 
en función de los intereses externos. En efecto, en un primer momento era considerado como un territorio baldío. Es a 
partir del descubrimiento de sus recursos naturales que se posiciona como una región prioritaria, sin embargo, crece en 
torno a ella una concepción de realidad atrasada, apartada de la centralidad urbana y que posee un vacío demográfico, 
lo cual permite asumirla como territorio disponible para los intereses de ciertos grupos, haciendo muchas veces invisible 
su riqueza cultural, de fauna y de flora.

Este territorio abarca una superficie de aproximadamente 7,5 millones de km2. Está repartido en ocho países de Améri-
ca del Sur (Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela) más la Guayana Francesa como 
territorio de ultramar. Representa el 43 % de la superficie de América del Sur. La región amazónica concentra el 20 % 
del agua dulce no congelada del planeta. En ella se concentra el 34 % de los bosques primarios del planeta, que 
albergan entre el 30 % y 40 % de la fauna y flora del mundo.

Es un bioma, es decir, un sistema vivo, que funciona como un estabilizador climático regional y global, manteniendo el 
aire húmedo y que produce un tercio de las lluvias que alimentan la tierra. Posee una gran socio-diversidad, ya que 
alberga a cerca de 2 800 000 indígenas, que pertenecen a 390 pueblos, 137 de los cuales son pueblos aislados o sin 
contactos externos; se hablan en él 240 lenguas pertenecientes a 49 familias lingüísticas distintas. Tiene alrededor de 
33 millones de habitantes.

El papa Francisco reconoce a los propios pueblos amazónicos y sus desafíos: «Probablemente los pueblos originarios 
amazónicos nunca hayan estado tan amenazados en sus territorios como lo están ahora. La Amazonia es tierra disputa-
da desde varios frentes: por una parte, el neo-extractivismo y la fuerte presión por grandes intereses económicos que 
apuntan su avidez sobre petróleo, gas, madera, oro, monocultivos agroindustriales. Considero imprescindible realizar 
esfuerzos para generar espacios institucionales de respeto, reconocimiento y diálogo con los pueblos nativos; asumien-
do y rescatando la cultura, lengua, tradiciones, derechos y espiritualidad que les son propias. Un diálogo intercultural en 
el cual ustedes sean los “principales interlocutores, sobre todo a la hora de avanzar en grandes proyectos que afecten 
a sus espacios” (Laudato si’, n. 146). El reconocimiento y el diálogo serán el mejor camino para transformar las históri-
cas relaciones marcadas por la exclusión y la discriminación».[5]

Estados, empresas extranjeras y el derecho integral de los pueblos en la Panamazonia

La experiencia pastoral de décadas, y de años recientes como REPAM, nos dice también que no solo son responsables 
algunos Estados en los que se desarrollan las industrias extractivas, sino también ciertas empresas extranjeras y sus 
Estados de origen, esto es, los Estados que apoyan y propician la inversión extractiva, pública o privada, fuera de sus 
fronteras nacionales, aprovechando la riqueza de la tierra a costa de devastadores impactos sobre el medioambiente 
amazónico y sus pobladores.

La mayoría de los Estados de este territorio son signatarios de las principales convenciones internacionales de derechos 
humanos y de los respectivos instrumentos asociados a los derechos de los pueblos indígenas y sobre el cuidado del 
medioambiente. Por tanto, estamos seguros de su compromiso con el cumplimiento de los mismos. La Iglesia desea ser 
puente y colaboradora para lograr este objetivo para el bien de cada uno de los países representados en este territorio, 
para la vida digna y plena de los pueblos que ahí habitan, y para el cuidado de este ecosistema esencial para el presente 
y futuro del planeta.

La Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (aprobada el 13 de septiembre de 
2007), a la que el papa ha hecho referencia en diversas ocasiones, contiene derechos tan importantes como el derecho 
a la libre determinación, en virtud del cual los pueblos indígenas determinan su condición política y persiguen libremente 
su desarrollo económico, social y cultural (art. 3.). En el ejercicio de su libre determinación, los pueblos indígenas tienen 
derecho a la autonomía en las cuestiones relacionadas con sus asuntos internos y locales (art. 4). Y del art. 6 del Conve-
nio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independien-
tes, del año 1989, surge su derecho a no verse alcanzados por medidas legislativas o administrativas que puedan 
afectarlos directamente sin que antes se los haya consultado «de buena fe y de una manera apropiada a las circunstan-

cias» para lograr su consentimiento previo, libre e informado.
Valoramos especialmente la ratificación del Convenio 169 de la OIT por parte de los Estados de Bolivia, Brasil, Colom-
bia, Ecuador, Guyana, Perú y Venezuela. Asimismo, Bolivia, Brasil, Ecuador, Francia (Guayana Francesa), Perú, 
Surinam y Venezuela votaron a favor de la adopción de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas, del año 2007.

En lo referente a la respuesta firme con respecto al cambio climático, que representa una crisis ecológica global ineludi-
ble, todos los Estados que forman parte de la cuenca amazónica son signatarios del Acuerdo de París, y estamos 
convencidos de su compromiso con las respectivas contribuciones previstas y determinadas a nivel nacional; aunque, 
dada la «emergencia climática» que afrontamos hoy, debemos exigirles hacer mucho más, así como toda la sociedad 
global debe trabajar mucho más eficazmente en este mismo objetivo. El cuidado de este ecosistema es fundamental 
para alcanzar los objetivos del Acuerdo de París. El propio papa Francisco expresa acerca de los pueblos originarios 
que: «Cuando permanecen en sus territorios, son precisamente ellos quienes mejor los cuidan» (LS 146).

En el plano nacional, algunas Constituciones de los Estados amazónicos han incorporado progresivamente estos 
mismos derechos sobre consulta previa, libre e informada, han desarrollado estándares medioambientales para reducir 
la deforestación y creado mecanismos para asegurar el respeto de las reservas naturales y el reconocimiento de tierras 
indígenas de posesión ancestral. Aunque, hay que decirlo con claridad, existe una seria limitación o, en algunos casos, 
falta de compromiso eficaz o de voluntad expresa para su cumplimiento.

Pueblos indígenas en aislamiento voluntario o pueblos libres

Los pueblos indígenas en aislamiento voluntario (PIAV) deben ser considerados con la más alta prioridad debido a su 
alto grado de vulnerabilidad, a su condición antropológica específica y a la necesidad de protegerlos de cualquier proce-
so que pueda resultar en una violación de sus derechos humanos. Dijo sobre ellos el papa Francisco: «El rezago de 
épocas pasadas los obligó a aislarse hasta de sus propias etnias, emprendieron una historia de cautiverio en los lugares 
más inaccesibles del bosque para poder vivir en libertad. Sigan defendiendo a estos hermanos más vulnerables. Su 
presencia nos recuerda que no podemos disponer de los bienes comunes al ritmo de la avidez y del consumo».[9]

Protegerlos es una exigencia ética fundamental, y para la Iglesia se torna en un imperativo moral coherente con el 
enfoque de ecología integral que el papa Francisco presenta como propuesta central en Laudato si’.

Hagamos nuestro el desafío

Como Iglesia, siguiendo los llamados del papa Francisco y en el anhelo de una comunión con y en las sociedades en 
las que vivimos, queremos vivir una «cultura del encuentro» en la Amazonía con los pueblos indígenas, las comunida-
des que habitan las riberas de los ríos, los afrodescendientes, los pequeños campesinos, los que habitan las ciudades, 
con las comunidades de fe, y en diálogo respetuoso y constructivo con otras religiones e instancias políticas y sociales.

En ese espíritu, los representantes oficiales de la Santa Sede y de la REPAM han acompañado a los miembros de los 
pueblos y comunidades amazónicas en distintos ámbitos internacionales y regionales del sistema de Naciones Unidas 
para que puedan presentar las situaciones particulares que los afectan.

Los miembros de la Iglesia católica en la Amazonía queremos ser testimonios vivos de esperanza y de cooperación y 
seguir prestando un servicio evangelizador que eche sus raíces en el suelo fértil en el que viven nuestros pueblos 
amazónicos y en sus culturas. En este sentido, el Sínodo, siendo un evento eclesial, puede ser un signo valioso de la 
respuesta eficaz para la promoción de la justicia y la defensa de la dignidad de las personas más vulneradas. Creemos 
que sociedades, Gobiernos, e Iglesia en general podemos poner atención a estas voces para asumir más consistente-
mente nuestras respectivas responsabilidades, diferenciadas y potencialmente complementarias.

Queremos quedarnos con el enorme desafío que nos plantea el papa Francisco cuando afirma: «Creo que el problema 
principal está en cómo conciliar el derecho al desarrollo incluyendo también el derecho de tipo social y cultural, con la 
protección de las características propias de los indígenas y de sus territorios. […] En este sentido, siempre debe prevale-
cer el derecho al consentimiento previo e informado».[10] (III Foro mundial de los Pueblos Indígenas. Roma. 15 de 
febrero de 2017).
[1] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, Puerto Maldonado (Perú), 19 de enero de 2018, disponible en http://w2.vatican.va/content/francesco/es/spee-
ches/2018/january/documents/papa-francesco_20180119_peru-puertomaldonado-popoliamazzonia.html.
[2] Junto a la consulta directa de las mismas conferencias episcopales (y de las jurisdicciones presentes en el territorio) de los países amazónicos.
[3] La REPAM es una entidad cofundada por las instituciones regionales de la Iglesia católica: el CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano), la CLAR (Conferencia de Religiosos y Religiosas 
Latinoamericanos), la pastoral social de Cáritas de América Latina y la Comisión Episcopal para la Amazonía de la CNBB (Conferencia Nacional de los Obispos del Brasil), con el apoyo del Dicasterio 
para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, de la Santa Sede. Reúne así a todos los distintos referentes de la Iglesia Católica que actúan en el acompañamiento pastoral y en la defensa integral 
de grupos vulnerables (con especial atención a los pueblos indígenas y a otras minorías) y de sus derechos y en la promoción de alternativas existenciales para pueblos y comunidades que habitan 
este territorio.
[4] El texto que aquí presento reelabora una intervención mía en la reunión con los representantes pontificios y los embajadores de los países que integran el territorio amazónico. El encuentro tuvo 
lugar en la Secretaría de Estado en junio pasado.
[5] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, op. cit.
[6] Cf. ibíd.
[7] Francisco, Mensaje en ocasión del encuentro inaugural de la Rede Eclesial Panamazónica (Brasilia, 9-12 de septiembre de 2014), disponible en su original portugués en http://w2.vatican.va/conten-
t/francesco/pt/messages/pont-messages/2014/documents/papa-francesco_20140909_messaggio-rete-ecclesiale-pan-amazzonica.html.
[8] Francisco, Discurso a los participantes en un encuentro organizado por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral sobre el tema: transición energética y cuidado de nuestra casa 
común, 14 de junio de 2019, disponible en http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/june/documents/papa-francesco_20190614_compagnie-petrolifere.html.
[9] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, op. cit.
[10] Francisco, Discurso a los participantes en el III Foro de los Pueblos Indígenas convocado por el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), 15 de febrero de 2017, disponible en https://w2.-
vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170215_popoli-indigeni.html.
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El papa Francisco, dirigiéndose a los pueblos indígenas amazónicos, les dice: «La Iglesia no es ajena a su problemática 
y a sus vidas; no quiere ser extraña a su forma de vida y organización. Necesitamos que los pueblos originarios moldeen 
culturalmente las Iglesias locales amazónicas».[1]

Bajo las premisas fundamentales del diálogo y la búsqueda del bien común, la realización de este Sínodo especial para 
la Amazonía desea contribuir en la construcción de nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral. El 
objetivo es crear las condiciones que permitan a las poblaciones que habitan el vasto e importante territorio amazónico 
vivir con dignidad y mirar con esperanza el futuro, siempre en el marco del respeto mutuo y del reconocimiento de las 
responsabilidades diferenciadas y complementarias de los actores sociales, políticos y religiosos.

El Sínodo para la Amazonía y, más ampliamente, la misión de la Iglesia en este territorio son, de hecho, expresiones de 
un acompañamiento significativo a la vida cotidiana de los pueblos y comunidades que ahí habitan, y de ninguna manera 
puede considerarse su presencia como una amenaza para la estabilidad o soberanía de los países particulares. La 
presencia de la Iglesia es, en realidad, un prisma desde el cual se puede identificar los puntos frágiles de la respuesta 
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de nuestros Estados y de las sociedades como tales ante situaciones urgentes y sobre las cuales, independientemente 
de la Iglesia, hay deudas concretas e históricas que no podemos eludir.

Por otro lado, mirar desde el respeto y la valoración de las contribuciones de estos pueblos en su identidad y capacidad 
de proteger estos ecosistemas desde su propio modo cultural y cosmovisión es una oportunidad para crear condiciones 
adecuadas en las que nuestras sociedades no amazónicas puedan aprender de ellas, valorarlas y respetarlas. Quizás 
así, algún día, podamos superar esa concepción de este territorio como espacio vacío o «atrasado» y encontremos 
orientaciones pertinentes para nuestros propios fracasos como sociedades con respecto al cuidado de nuestra casa 
común.

En esto, también la Iglesia puede aportar desde su presencia histórica, extendida, legitimada (a pesar de las sombras y 
con sus luces particulares) y con su proyección a permanecer en el futuro con una visión de largo plazo.

Considero que, desde estas premisas, algunos gobiernos pueden superar cualquier posición de sospecha y podrán 
escuchar con más atención las voces sutiles y los llamados urgentes que vienen del territorio y sobre los cuales la Iglesia 
quiere ser acompañante y portavoz, samaritana y profética, como lo expresa el Instrumentum laboris del Sínodo en su 
parte III.

En este momento tan importante en que el papa ha convocado este Sínodo Especial, podemos decir que el Documento 

de Trabajo (presentado el 17 de junio) es una expresión de la voz del pueblo de Dios. De hecho, se ha realizado un 
amplio proceso de escucha directa al territorio[2] para ampliar la participación de pobladores y personas de Iglesia, 
mediante asambleas, foros temáticos, y ruedas de conversación, llegando a por lo menos 87 000 personas (22 000 en 
eventos organizados por la Red Eclesial Panamazónica [REPAM][3] y alrededor de 65 000 en fases preparatorias) de 
los nueve países que integran este territorio. Por ello, lo que el documento expresa es en gran medida el sentir y el 
anhelo de muchos de los representantes del pueblo amazónico.[4]

Esto es una experiencia inédita para un Sínodo Especial y, por ello, sin perder de vista que es un evento eminentemente 
eclesial, lo que aquí se expresa es un buen indicativo de lo que sucede en este territorio. Creemos que, más allá de 
posiciones de sospecha, esta riqueza expresada podría aportar elementos para una mejor comprensión de una realidad 
que clama.

Situación de vulnerabilidad e importancia de la región

La cuenca amazónica ha sido una región concebida históricamente como un espacio que debe ser ocupado e integrado 
en función de los intereses externos. En efecto, en un primer momento era considerado como un territorio baldío. Es a 
partir del descubrimiento de sus recursos naturales que se posiciona como una región prioritaria, sin embargo, crece en 
torno a ella una concepción de realidad atrasada, apartada de la centralidad urbana y que posee un vacío demográfico, 
lo cual permite asumirla como territorio disponible para los intereses de ciertos grupos, haciendo muchas veces invisible 
su riqueza cultural, de fauna y de flora.

Este territorio abarca una superficie de aproximadamente 7,5 millones de km2. Está repartido en ocho países de Améri-
ca del Sur (Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela) más la Guayana Francesa como 
territorio de ultramar. Representa el 43 % de la superficie de América del Sur. La región amazónica concentra el 20 % 
del agua dulce no congelada del planeta. En ella se concentra el 34 % de los bosques primarios del planeta, que 
albergan entre el 30 % y 40 % de la fauna y flora del mundo.

Es un bioma, es decir, un sistema vivo, que funciona como un estabilizador climático regional y global, manteniendo el 
aire húmedo y que produce un tercio de las lluvias que alimentan la tierra. Posee una gran socio-diversidad, ya que 
alberga a cerca de 2 800 000 indígenas, que pertenecen a 390 pueblos, 137 de los cuales son pueblos aislados o sin 
contactos externos; se hablan en él 240 lenguas pertenecientes a 49 familias lingüísticas distintas. Tiene alrededor de 
33 millones de habitantes.

El papa Francisco reconoce a los propios pueblos amazónicos y sus desafíos: «Probablemente los pueblos originarios 
amazónicos nunca hayan estado tan amenazados en sus territorios como lo están ahora. La Amazonia es tierra disputa-
da desde varios frentes: por una parte, el neo-extractivismo y la fuerte presión por grandes intereses económicos que 
apuntan su avidez sobre petróleo, gas, madera, oro, monocultivos agroindustriales. Considero imprescindible realizar 
esfuerzos para generar espacios institucionales de respeto, reconocimiento y diálogo con los pueblos nativos; asumien-
do y rescatando la cultura, lengua, tradiciones, derechos y espiritualidad que les son propias. Un diálogo intercultural en 
el cual ustedes sean los “principales interlocutores, sobre todo a la hora de avanzar en grandes proyectos que afecten 
a sus espacios” (Laudato si’, n. 146). El reconocimiento y el diálogo serán el mejor camino para transformar las históri-
cas relaciones marcadas por la exclusión y la discriminación».[5]

Estados, empresas extranjeras y el derecho integral de los pueblos en la Panamazonia

La experiencia pastoral de décadas, y de años recientes como REPAM, nos dice también que no solo son responsables 
algunos Estados en los que se desarrollan las industrias extractivas, sino también ciertas empresas extranjeras y sus 
Estados de origen, esto es, los Estados que apoyan y propician la inversión extractiva, pública o privada, fuera de sus 
fronteras nacionales, aprovechando la riqueza de la tierra a costa de devastadores impactos sobre el medioambiente 
amazónico y sus pobladores.

La mayoría de los Estados de este territorio son signatarios de las principales convenciones internacionales de derechos 
humanos y de los respectivos instrumentos asociados a los derechos de los pueblos indígenas y sobre el cuidado del 
medioambiente. Por tanto, estamos seguros de su compromiso con el cumplimiento de los mismos. La Iglesia desea ser 
puente y colaboradora para lograr este objetivo para el bien de cada uno de los países representados en este territorio, 
para la vida digna y plena de los pueblos que ahí habitan, y para el cuidado de este ecosistema esencial para el presente 
y futuro del planeta.

La Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (aprobada el 13 de septiembre de 
2007), a la que el papa ha hecho referencia en diversas ocasiones, contiene derechos tan importantes como el derecho 
a la libre determinación, en virtud del cual los pueblos indígenas determinan su condición política y persiguen libremente 
su desarrollo económico, social y cultural (art. 3.). En el ejercicio de su libre determinación, los pueblos indígenas tienen 
derecho a la autonomía en las cuestiones relacionadas con sus asuntos internos y locales (art. 4). Y del art. 6 del Conve-
nio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independien-
tes, del año 1989, surge su derecho a no verse alcanzados por medidas legislativas o administrativas que puedan 
afectarlos directamente sin que antes se los haya consultado «de buena fe y de una manera apropiada a las circunstan-

cias» para lograr su consentimiento previo, libre e informado.
Valoramos especialmente la ratificación del Convenio 169 de la OIT por parte de los Estados de Bolivia, Brasil, Colom-
bia, Ecuador, Guyana, Perú y Venezuela. Asimismo, Bolivia, Brasil, Ecuador, Francia (Guayana Francesa), Perú, 
Surinam y Venezuela votaron a favor de la adopción de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas, del año 2007.

En lo referente a la respuesta firme con respecto al cambio climático, que representa una crisis ecológica global ineludi-
ble, todos los Estados que forman parte de la cuenca amazónica son signatarios del Acuerdo de París, y estamos 
convencidos de su compromiso con las respectivas contribuciones previstas y determinadas a nivel nacional; aunque, 
dada la «emergencia climática» que afrontamos hoy, debemos exigirles hacer mucho más, así como toda la sociedad 
global debe trabajar mucho más eficazmente en este mismo objetivo. El cuidado de este ecosistema es fundamental 
para alcanzar los objetivos del Acuerdo de París. El propio papa Francisco expresa acerca de los pueblos originarios 
que: «Cuando permanecen en sus territorios, son precisamente ellos quienes mejor los cuidan» (LS 146).

En el plano nacional, algunas Constituciones de los Estados amazónicos han incorporado progresivamente estos 
mismos derechos sobre consulta previa, libre e informada, han desarrollado estándares medioambientales para reducir 
la deforestación y creado mecanismos para asegurar el respeto de las reservas naturales y el reconocimiento de tierras 
indígenas de posesión ancestral. Aunque, hay que decirlo con claridad, existe una seria limitación o, en algunos casos, 
falta de compromiso eficaz o de voluntad expresa para su cumplimiento.

Pueblos indígenas en aislamiento voluntario o pueblos libres

Los pueblos indígenas en aislamiento voluntario (PIAV) deben ser considerados con la más alta prioridad debido a su 
alto grado de vulnerabilidad, a su condición antropológica específica y a la necesidad de protegerlos de cualquier proce-
so que pueda resultar en una violación de sus derechos humanos. Dijo sobre ellos el papa Francisco: «El rezago de 
épocas pasadas los obligó a aislarse hasta de sus propias etnias, emprendieron una historia de cautiverio en los lugares 
más inaccesibles del bosque para poder vivir en libertad. Sigan defendiendo a estos hermanos más vulnerables. Su 
presencia nos recuerda que no podemos disponer de los bienes comunes al ritmo de la avidez y del consumo».[9]

Protegerlos es una exigencia ética fundamental, y para la Iglesia se torna en un imperativo moral coherente con el 
enfoque de ecología integral que el papa Francisco presenta como propuesta central en Laudato si’.

Hagamos nuestro el desafío

Como Iglesia, siguiendo los llamados del papa Francisco y en el anhelo de una comunión con y en las sociedades en 
las que vivimos, queremos vivir una «cultura del encuentro» en la Amazonía con los pueblos indígenas, las comunida-
des que habitan las riberas de los ríos, los afrodescendientes, los pequeños campesinos, los que habitan las ciudades, 
con las comunidades de fe, y en diálogo respetuoso y constructivo con otras religiones e instancias políticas y sociales.

En ese espíritu, los representantes oficiales de la Santa Sede y de la REPAM han acompañado a los miembros de los 
pueblos y comunidades amazónicas en distintos ámbitos internacionales y regionales del sistema de Naciones Unidas 
para que puedan presentar las situaciones particulares que los afectan.

Los miembros de la Iglesia católica en la Amazonía queremos ser testimonios vivos de esperanza y de cooperación y 
seguir prestando un servicio evangelizador que eche sus raíces en el suelo fértil en el que viven nuestros pueblos 
amazónicos y en sus culturas. En este sentido, el Sínodo, siendo un evento eclesial, puede ser un signo valioso de la 
respuesta eficaz para la promoción de la justicia y la defensa de la dignidad de las personas más vulneradas. Creemos 
que sociedades, Gobiernos, e Iglesia en general podemos poner atención a estas voces para asumir más consistente-
mente nuestras respectivas responsabilidades, diferenciadas y potencialmente complementarias.

Queremos quedarnos con el enorme desafío que nos plantea el papa Francisco cuando afirma: «Creo que el problema 
principal está en cómo conciliar el derecho al desarrollo incluyendo también el derecho de tipo social y cultural, con la 
protección de las características propias de los indígenas y de sus territorios. […] En este sentido, siempre debe prevale-
cer el derecho al consentimiento previo e informado».[10] (III Foro mundial de los Pueblos Indígenas. Roma. 15 de 
febrero de 2017).
[1] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, Puerto Maldonado (Perú), 19 de enero de 2018, disponible en http://w2.vatican.va/content/francesco/es/spee-
ches/2018/january/documents/papa-francesco_20180119_peru-puertomaldonado-popoliamazzonia.html.
[2] Junto a la consulta directa de las mismas conferencias episcopales (y de las jurisdicciones presentes en el territorio) de los países amazónicos.
[3] La REPAM es una entidad cofundada por las instituciones regionales de la Iglesia católica: el CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano), la CLAR (Conferencia de Religiosos y Religiosas 
Latinoamericanos), la pastoral social de Cáritas de América Latina y la Comisión Episcopal para la Amazonía de la CNBB (Conferencia Nacional de los Obispos del Brasil), con el apoyo del Dicasterio 
para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, de la Santa Sede. Reúne así a todos los distintos referentes de la Iglesia Católica que actúan en el acompañamiento pastoral y en la defensa integral 
de grupos vulnerables (con especial atención a los pueblos indígenas y a otras minorías) y de sus derechos y en la promoción de alternativas existenciales para pueblos y comunidades que habitan 
este territorio.
[4] El texto que aquí presento reelabora una intervención mía en la reunión con los representantes pontificios y los embajadores de los países que integran el territorio amazónico. El encuentro tuvo 
lugar en la Secretaría de Estado en junio pasado.
[5] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, op. cit.
[6] Cf. ibíd.
[7] Francisco, Mensaje en ocasión del encuentro inaugural de la Rede Eclesial Panamazónica (Brasilia, 9-12 de septiembre de 2014), disponible en su original portugués en http://w2.vatican.va/conten-
t/francesco/pt/messages/pont-messages/2014/documents/papa-francesco_20140909_messaggio-rete-ecclesiale-pan-amazzonica.html.
[8] Francisco, Discurso a los participantes en un encuentro organizado por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral sobre el tema: transición energética y cuidado de nuestra casa 
común, 14 de junio de 2019, disponible en http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/june/documents/papa-francesco_20190614_compagnie-petrolifere.html.
[9] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, op. cit.
[10] Francisco, Discurso a los participantes en el III Foro de los Pueblos Indígenas convocado por el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), 15 de febrero de 2017, disponible en https://w2.-
vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170215_popoli-indigeni.html.
 Fuente:civiltacattolica
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El papa Francisco, dirigiéndose a los pueblos indígenas amazónicos, les dice: «La Iglesia no es ajena a su problemática 
y a sus vidas; no quiere ser extraña a su forma de vida y organización. Necesitamos que los pueblos originarios moldeen 
culturalmente las Iglesias locales amazónicas».[1]

Bajo las premisas fundamentales del diálogo y la búsqueda del bien común, la realización de este Sínodo especial para 
la Amazonía desea contribuir en la construcción de nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología integral. El 
objetivo es crear las condiciones que permitan a las poblaciones que habitan el vasto e importante territorio amazónico 
vivir con dignidad y mirar con esperanza el futuro, siempre en el marco del respeto mutuo y del reconocimiento de las 
responsabilidades diferenciadas y complementarias de los actores sociales, políticos y religiosos.

El Sínodo para la Amazonía y, más ampliamente, la misión de la Iglesia en este territorio son, de hecho, expresiones de 
un acompañamiento significativo a la vida cotidiana de los pueblos y comunidades que ahí habitan, y de ninguna manera 
puede considerarse su presencia como una amenaza para la estabilidad o soberanía de los países particulares. La 
presencia de la Iglesia es, en realidad, un prisma desde el cual se puede identificar los puntos frágiles de la respuesta 

       126 Boletín Septiembre 2019 - Pág. 6
«Pero los que confían en el Señor renovarán sus fuerzas» (Is. 40, 31)

de nuestros Estados y de las sociedades como tales ante situaciones urgentes y sobre las cuales, independientemente 
de la Iglesia, hay deudas concretas e históricas que no podemos eludir.

Por otro lado, mirar desde el respeto y la valoración de las contribuciones de estos pueblos en su identidad y capacidad 
de proteger estos ecosistemas desde su propio modo cultural y cosmovisión es una oportunidad para crear condiciones 
adecuadas en las que nuestras sociedades no amazónicas puedan aprender de ellas, valorarlas y respetarlas. Quizás 
así, algún día, podamos superar esa concepción de este territorio como espacio vacío o «atrasado» y encontremos 
orientaciones pertinentes para nuestros propios fracasos como sociedades con respecto al cuidado de nuestra casa 
común.

En esto, también la Iglesia puede aportar desde su presencia histórica, extendida, legitimada (a pesar de las sombras y 
con sus luces particulares) y con su proyección a permanecer en el futuro con una visión de largo plazo.

Considero que, desde estas premisas, algunos gobiernos pueden superar cualquier posición de sospecha y podrán 
escuchar con más atención las voces sutiles y los llamados urgentes que vienen del territorio y sobre los cuales la Iglesia 
quiere ser acompañante y portavoz, samaritana y profética, como lo expresa el Instrumentum laboris del Sínodo en su 
parte III.

En este momento tan importante en que el papa ha convocado este Sínodo Especial, podemos decir que el Documento 

de Trabajo (presentado el 17 de junio) es una expresión de la voz del pueblo de Dios. De hecho, se ha realizado un 
amplio proceso de escucha directa al territorio[2] para ampliar la participación de pobladores y personas de Iglesia, 
mediante asambleas, foros temáticos, y ruedas de conversación, llegando a por lo menos 87 000 personas (22 000 en 
eventos organizados por la Red Eclesial Panamazónica [REPAM][3] y alrededor de 65 000 en fases preparatorias) de 
los nueve países que integran este territorio. Por ello, lo que el documento expresa es en gran medida el sentir y el 
anhelo de muchos de los representantes del pueblo amazónico.[4]

Esto es una experiencia inédita para un Sínodo Especial y, por ello, sin perder de vista que es un evento eminentemente 
eclesial, lo que aquí se expresa es un buen indicativo de lo que sucede en este territorio. Creemos que, más allá de 
posiciones de sospecha, esta riqueza expresada podría aportar elementos para una mejor comprensión de una realidad 
que clama.

Situación de vulnerabilidad e importancia de la región

La cuenca amazónica ha sido una región concebida históricamente como un espacio que debe ser ocupado e integrado 
en función de los intereses externos. En efecto, en un primer momento era considerado como un territorio baldío. Es a 
partir del descubrimiento de sus recursos naturales que se posiciona como una región prioritaria, sin embargo, crece en 
torno a ella una concepción de realidad atrasada, apartada de la centralidad urbana y que posee un vacío demográfico, 
lo cual permite asumirla como territorio disponible para los intereses de ciertos grupos, haciendo muchas veces invisible 
su riqueza cultural, de fauna y de flora.

Este territorio abarca una superficie de aproximadamente 7,5 millones de km2. Está repartido en ocho países de Améri-
ca del Sur (Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y Venezuela) más la Guayana Francesa como 
territorio de ultramar. Representa el 43 % de la superficie de América del Sur. La región amazónica concentra el 20 % 
del agua dulce no congelada del planeta. En ella se concentra el 34 % de los bosques primarios del planeta, que 
albergan entre el 30 % y 40 % de la fauna y flora del mundo.

Es un bioma, es decir, un sistema vivo, que funciona como un estabilizador climático regional y global, manteniendo el 
aire húmedo y que produce un tercio de las lluvias que alimentan la tierra. Posee una gran socio-diversidad, ya que 
alberga a cerca de 2 800 000 indígenas, que pertenecen a 390 pueblos, 137 de los cuales son pueblos aislados o sin 
contactos externos; se hablan en él 240 lenguas pertenecientes a 49 familias lingüísticas distintas. Tiene alrededor de 
33 millones de habitantes.

El papa Francisco reconoce a los propios pueblos amazónicos y sus desafíos: «Probablemente los pueblos originarios 
amazónicos nunca hayan estado tan amenazados en sus territorios como lo están ahora. La Amazonia es tierra disputa-
da desde varios frentes: por una parte, el neo-extractivismo y la fuerte presión por grandes intereses económicos que 
apuntan su avidez sobre petróleo, gas, madera, oro, monocultivos agroindustriales. Considero imprescindible realizar 
esfuerzos para generar espacios institucionales de respeto, reconocimiento y diálogo con los pueblos nativos; asumien-
do y rescatando la cultura, lengua, tradiciones, derechos y espiritualidad que les son propias. Un diálogo intercultural en 
el cual ustedes sean los “principales interlocutores, sobre todo a la hora de avanzar en grandes proyectos que afecten 
a sus espacios” (Laudato si’, n. 146). El reconocimiento y el diálogo serán el mejor camino para transformar las históri-
cas relaciones marcadas por la exclusión y la discriminación».[5]

Estados, empresas extranjeras y el derecho integral de los pueblos en la Panamazonia

La experiencia pastoral de décadas, y de años recientes como REPAM, nos dice también que no solo son responsables 
algunos Estados en los que se desarrollan las industrias extractivas, sino también ciertas empresas extranjeras y sus 
Estados de origen, esto es, los Estados que apoyan y propician la inversión extractiva, pública o privada, fuera de sus 
fronteras nacionales, aprovechando la riqueza de la tierra a costa de devastadores impactos sobre el medioambiente 
amazónico y sus pobladores.

La mayoría de los Estados de este territorio son signatarios de las principales convenciones internacionales de derechos 
humanos y de los respectivos instrumentos asociados a los derechos de los pueblos indígenas y sobre el cuidado del 
medioambiente. Por tanto, estamos seguros de su compromiso con el cumplimiento de los mismos. La Iglesia desea ser 
puente y colaboradora para lograr este objetivo para el bien de cada uno de los países representados en este territorio, 
para la vida digna y plena de los pueblos que ahí habitan, y para el cuidado de este ecosistema esencial para el presente 
y futuro del planeta.

La Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas (aprobada el 13 de septiembre de 
2007), a la que el papa ha hecho referencia en diversas ocasiones, contiene derechos tan importantes como el derecho 
a la libre determinación, en virtud del cual los pueblos indígenas determinan su condición política y persiguen libremente 
su desarrollo económico, social y cultural (art. 3.). En el ejercicio de su libre determinación, los pueblos indígenas tienen 
derecho a la autonomía en las cuestiones relacionadas con sus asuntos internos y locales (art. 4). Y del art. 6 del Conve-
nio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Independien-
tes, del año 1989, surge su derecho a no verse alcanzados por medidas legislativas o administrativas que puedan 
afectarlos directamente sin que antes se los haya consultado «de buena fe y de una manera apropiada a las circunstan-

cias» para lograr su consentimiento previo, libre e informado.
Valoramos especialmente la ratificación del Convenio 169 de la OIT por parte de los Estados de Bolivia, Brasil, Colom-
bia, Ecuador, Guyana, Perú y Venezuela. Asimismo, Bolivia, Brasil, Ecuador, Francia (Guayana Francesa), Perú, 
Surinam y Venezuela votaron a favor de la adopción de la Declaración de las Naciones Unidas sobre los Derechos de 
los Pueblos Indígenas, del año 2007.

En lo referente a la respuesta firme con respecto al cambio climático, que representa una crisis ecológica global ineludi-
ble, todos los Estados que forman parte de la cuenca amazónica son signatarios del Acuerdo de París, y estamos 
convencidos de su compromiso con las respectivas contribuciones previstas y determinadas a nivel nacional; aunque, 
dada la «emergencia climática» que afrontamos hoy, debemos exigirles hacer mucho más, así como toda la sociedad 
global debe trabajar mucho más eficazmente en este mismo objetivo. El cuidado de este ecosistema es fundamental 
para alcanzar los objetivos del Acuerdo de París. El propio papa Francisco expresa acerca de los pueblos originarios 
que: «Cuando permanecen en sus territorios, son precisamente ellos quienes mejor los cuidan» (LS 146).

En el plano nacional, algunas Constituciones de los Estados amazónicos han incorporado progresivamente estos 
mismos derechos sobre consulta previa, libre e informada, han desarrollado estándares medioambientales para reducir 
la deforestación y creado mecanismos para asegurar el respeto de las reservas naturales y el reconocimiento de tierras 
indígenas de posesión ancestral. Aunque, hay que decirlo con claridad, existe una seria limitación o, en algunos casos, 
falta de compromiso eficaz o de voluntad expresa para su cumplimiento.

Pueblos indígenas en aislamiento voluntario o pueblos libres

Los pueblos indígenas en aislamiento voluntario (PIAV) deben ser considerados con la más alta prioridad debido a su 
alto grado de vulnerabilidad, a su condición antropológica específica y a la necesidad de protegerlos de cualquier proce-
so que pueda resultar en una violación de sus derechos humanos. Dijo sobre ellos el papa Francisco: «El rezago de 
épocas pasadas los obligó a aislarse hasta de sus propias etnias, emprendieron una historia de cautiverio en los lugares 
más inaccesibles del bosque para poder vivir en libertad. Sigan defendiendo a estos hermanos más vulnerables. Su 
presencia nos recuerda que no podemos disponer de los bienes comunes al ritmo de la avidez y del consumo».[9]

Protegerlos es una exigencia ética fundamental, y para la Iglesia se torna en un imperativo moral coherente con el 
enfoque de ecología integral que el papa Francisco presenta como propuesta central en Laudato si’.

Hagamos nuestro el desafío

Como Iglesia, siguiendo los llamados del papa Francisco y en el anhelo de una comunión con y en las sociedades en 
las que vivimos, queremos vivir una «cultura del encuentro» en la Amazonía con los pueblos indígenas, las comunida-
des que habitan las riberas de los ríos, los afrodescendientes, los pequeños campesinos, los que habitan las ciudades, 
con las comunidades de fe, y en diálogo respetuoso y constructivo con otras religiones e instancias políticas y sociales.

En ese espíritu, los representantes oficiales de la Santa Sede y de la REPAM han acompañado a los miembros de los 
pueblos y comunidades amazónicas en distintos ámbitos internacionales y regionales del sistema de Naciones Unidas 
para que puedan presentar las situaciones particulares que los afectan.

Los miembros de la Iglesia católica en la Amazonía queremos ser testimonios vivos de esperanza y de cooperación y 
seguir prestando un servicio evangelizador que eche sus raíces en el suelo fértil en el que viven nuestros pueblos 
amazónicos y en sus culturas. En este sentido, el Sínodo, siendo un evento eclesial, puede ser un signo valioso de la 
respuesta eficaz para la promoción de la justicia y la defensa de la dignidad de las personas más vulneradas. Creemos 
que sociedades, Gobiernos, e Iglesia en general podemos poner atención a estas voces para asumir más consistente-
mente nuestras respectivas responsabilidades, diferenciadas y potencialmente complementarias.

Queremos quedarnos con el enorme desafío que nos plantea el papa Francisco cuando afirma: «Creo que el problema 
principal está en cómo conciliar el derecho al desarrollo incluyendo también el derecho de tipo social y cultural, con la 
protección de las características propias de los indígenas y de sus territorios. […] En este sentido, siempre debe prevale-
cer el derecho al consentimiento previo e informado».[10] (III Foro mundial de los Pueblos Indígenas. Roma. 15 de 
febrero de 2017).
[1] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, Puerto Maldonado (Perú), 19 de enero de 2018, disponible en http://w2.vatican.va/content/francesco/es/spee-
ches/2018/january/documents/papa-francesco_20180119_peru-puertomaldonado-popoliamazzonia.html.
[2] Junto a la consulta directa de las mismas conferencias episcopales (y de las jurisdicciones presentes en el territorio) de los países amazónicos.
[3] La REPAM es una entidad cofundada por las instituciones regionales de la Iglesia católica: el CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano), la CLAR (Conferencia de Religiosos y Religiosas 
Latinoamericanos), la pastoral social de Cáritas de América Latina y la Comisión Episcopal para la Amazonía de la CNBB (Conferencia Nacional de los Obispos del Brasil), con el apoyo del Dicasterio 
para el Servicio del Desarrollo Humano Integral, de la Santa Sede. Reúne así a todos los distintos referentes de la Iglesia Católica que actúan en el acompañamiento pastoral y en la defensa integral 
de grupos vulnerables (con especial atención a los pueblos indígenas y a otras minorías) y de sus derechos y en la promoción de alternativas existenciales para pueblos y comunidades que habitan 
este territorio.
[4] El texto que aquí presento reelabora una intervención mía en la reunión con los representantes pontificios y los embajadores de los países que integran el territorio amazónico. El encuentro tuvo 
lugar en la Secretaría de Estado en junio pasado.
[5] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, op. cit.
[6] Cf. ibíd.
[7] Francisco, Mensaje en ocasión del encuentro inaugural de la Rede Eclesial Panamazónica (Brasilia, 9-12 de septiembre de 2014), disponible en su original portugués en http://w2.vatican.va/conten-
t/francesco/pt/messages/pont-messages/2014/documents/papa-francesco_20140909_messaggio-rete-ecclesiale-pan-amazzonica.html.
[8] Francisco, Discurso a los participantes en un encuentro organizado por el Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral sobre el tema: transición energética y cuidado de nuestra casa 
común, 14 de junio de 2019, disponible en http://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2019/june/documents/papa-francesco_20190614_compagnie-petrolifere.html.
[9] Francisco, Discurso en ocasión del encuentro con los pueblos de la Amazonia, op. cit.
[10] Francisco, Discurso a los participantes en el III Foro de los Pueblos Indígenas convocado por el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), 15 de febrero de 2017, disponible en https://w2.-
vatican.va/content/francesco/es/speeches/2017/february/documents/papa-francesco_20170215_popoli-indigeni.html.
 Fuente:civiltacattolica

Centro Educativo "Le Officine Amigoniane"

Celebración de nuestra fiesta patronal en la Parroquia Mater Dolorosa Parish - con el Cardenal Luis Antonio Tagle, Arzobispo de Manila

Celebración Tránsito de nuestro Padre Fundador Manila Filipinas

Celebración Tránsito de nuestro Padre Fundador Communauté des Amigoniens, Abidjan (Côte d'Ivoire) África
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Colegio San Hermenegildo, Dos Hermanas,Sevilla

Casa Provincial Buen Pastor, San José de Costa Rica

Itca San Giovanni Rotondo Italia

Escuelas Profesionales Luis Amigó, Godella, Valencia

Instituto de Formación Toribio Maya, Popayán, Colombia

Colegio Fray Luis Amigó de Caracas, Venezuela

Amigonianos Puerto Rico Amigonianos Puerto Rico
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Centro Juvenil Amigoniano Boyacá, Colombia

Instituto Técnico Industrial Fray Luis Amigó - Palmira, Colombia

Instituto Preparatorio de Menores, República Dominicana

Colegio Monseñor Tómas Solari, Argentina

Centro Juvenil Amigoniano Boyacá, Colombia



Nuestra familia amigoniana ha estado de fiesta y de manteles blancos, el día 5 de octubre, ha 
recibido la Ordenación Sacerdotal, nuestro hermano Fray Rodolfo Vega, en ceremonia realizada 
en San Jerónimo de Moravia, Costa Rica, presidida por Monseñor Bartolomé Buigues y concele-
brada por el Padre General de la Congregación, Fray Frank Gerardo Pérez Alvarado, el Superior 
Provincial, Padre Francisco Solís, miembros del Consejo Provincial, hermanos de las comunidades 
de Costa Rica, familiares y amigos.
Que Dios en su extensa sabiduría te brinde todo el conocimiento que necesites para llevar a cabo 
tu labor como él necesita que lo hagas. Que te llene de bendiciones y fortaleza para que no desfa-
llezcas en tu ardua labor. Felicitaciones! Fray Rodolfo nuevo sacerdote Amigoniano para Dios y 
para la Iglesia.

Dios ha estado grande con nosotros y estamos alegres.
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Ordenación Sacerdotal, Fray Rodolfo Vega Provincia Buen PastorS
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 Diaconado de nuestros hermanos, Jésus Orlando, Sylvestre y FabricioD

El Sábado 05 de octubre, tres hermanos nuestros: Fray Jesús Orlando Bedoya Gonzlez (Colombia) 
Kouamé Sylvestre Bini (Costa de marfil) y Fabricio Dos Santos Silva (Brasil), recibieron la ordena-
ción diaconal, en ceremonia celebrada en la Capilla del Colegio Luis Amigó en la Estrella, Antio-
quia, presidida por el Sr. Obispo emérito de la Diócesis de Pereira, D. Tulio Duque Gutiérrez,  y 
concelebrada por el Superior Provincial de San José, Padre Arnoldo Acosta y un número significa-
tivo de sacerdotes de la Provincia. Con la Iglesia del seminario abarrotada, esta ceremonia contó 
con la participación de familiares, amigos, alumnos y como siempre de la familia amigoniana. Con 
la ordenación, nuestros hermanos entraron en el orden sacerdotal, en función del ministerio del 
servicio a los pobres, a la Palabra y a la Eucaristía son las manifestaciones del ministerio del          
diácono
Que el Señor los bendiga y nuestra Madre de los Dolores los proteja siempre. Amén

“Servidores de Cristo”

Fotos: Fray harley Erazo. TC
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 Primera Profesión de Jean, Jordan y Hénoc, Provincia Luis AmigóP

El día 15 de septiembre, fiesta patronal de la Congregación, la Provincia Luis Amigo ha celebrado-
la primera profesión religiosa, de Jean-Baptiste Ahouandjinnou, Jordan Amalin y Hénoc Gnissil-
maI, en ceremonia celebrada por el Padre Sanctus Morand, superior local y concelebrada por el 
Padre Jesús María Echechiquía, Superior Provincial  en la Casa Noviciado de Benín.
En dicha celebración participaron más de 400 personas.

 Ingreso al Noviciado en la Comunidad Mártires Amigonianos en BeninN

El día 14 de septiembre, la comunidad Mártires Amigonianos de Benín, de la Provincia Luis 
Amigo, ha celebrado el ingreso de tres nuevos hermanos que dan inició así a su noviciado, ellos 
son: Géraud Afignonzo, Thespis Doussoh y Michel Kpakpo, esta ceremonia estuvo presidida por 
el Padre Jesús María Echechiquía, Superior Provincial y hermanos de la Comunidad
 
Dios bendiga su vocación y les permita experimentar la misericordia y el amor profundo por los 
más necesitados. Amén
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 Ingreso al Postulantado Delegación Mártires Amigonianos AsiaN

El día 14 de septiembre, la Delegación Mártires Amigonianos de Filipinas, ha celebrado el ingreso 
al Postulantado de Eubert Bautista, proveniente de Puerto Princesa City, Palawan.
Con gran alegría, en una sencilla celebración, los hermanos de esta delegación han compartido 
este momento tan importante en la etapa de formación de Eubert, en la que su objetivo prioritario 
es el crecimiento interior desde la experiencia profunda de Dios; proceso formativo que requiere 
perseverante y humilde esfuerzo por fijar en ÉL mente y el corazón.

 XXIV aniversario Centro Juvenil Amigó A San Jerónimo de Moravia , Costa Rica

El día 4 de octubre, la Provincia Buen Pastor, ha celebrado el aniversario número 24, del Centro 
Juvenil Amigó, en  San Jerónimo de Moravia, Costa Rica. Una Institución que desde el primer día 
de funcionamiento ha ayudado a la sociedad de Costa Rica en la educación de los jóvenes con 
más dificultades.
Esta celebración comenzó con la Santa Misa que fue celebrada por el Padre General de la 
Congregación, Fray Frank Gerardo Pérez Alvarado y concelebrada por el Padre Provincial, Fray 
Francisco Solís, acompañados por el Consejo Provincial y hermanos de las comunidades de Costa 
Rica, luego se dio paso a un variado y ameno programa que fue expresión del talento y la sensibi-
lidad del espíritu de los jóvenes de la Institución, continuando con la celebración de la fiesta de 
de nuestro serafico Padre San Francisco de Asís.
Damos gracias a Dios por esta obra construida con esfuerzo y dedicación, gracias a los hermanos 
que con su talante continúan sirviendo desde las periferias al proyecto de amor que nuestro padre 
Fundador nos encomendó.
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 Encuentro de la Familia Amigoniana de Costa RicaE
El domingo 6 de octubre se realizó el Encuentro de la Familia Amigoniana de Costa Rica. Conta-
mos con la presencia de comunidades laicales y religiosas de las ciudades y lugares donde hay 
presencia de nuestra Congregación. En este mismo encuentro participaron: el Movimiento Laical 
Amigoniano, Cooperadores Amigonianos, Religiosos Terciarios Capuchinos y Hermanas Terciarias 
Capuchinas.
A las 9 am, se iniciaron las actividades, con el acto de apertura, para luego pasar por todos los 
stand preparados por cada programa, llevados por las hermanas y los hermanos. De igual manera, 
los laicos prepararon sus stand por comunidades. Todo se realizó en un ambiente muy fraterno, 
muy franciscano. Se concluyó con una Eucaristía que fue presidida por Mons Bartolome Buigues, 
concelebrada por el Padre General, Fray Frank Pérez y el Padre Provincial de la Provincia del Buen 
Pastor, Fr. Francisco Solís y otros sacerdotes amigonianos, entre ellos el neopresbitero, Fr. Rodolfo 
Vega. Ha sido un día de fiesta franciscana y encuentro fraterno.
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Visita del Padre General y Consejo Provincia Buen Pastor 
a la Asociación por la sonrisa de los Niños  “Asoni” en Costa RIca A

 

El Politécnico Amigó, 20 años siendo una alternativa educativa
 para encaminar a los jóvenes en Puerto RicoA

Como parte de la visita que viene adelantando el Padre General, Frank Gerardo Pérez Alvarado a 
la Provincia Buen Pastor en Costa Rica, en los primeros dias del mes de  octubre, acompañado por 
el Padre Provincial y su Consejo han visitado la Asociación por la sonrisa de los Niños “Asoni”, 
Programa en en eque la Congregación esta sirviendo a los más desprotegidos, niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes. Una obra insertada en un barrio marginado y con un equipo humano 
comprometido con la misión amigoniana.

El día 10 de octubre, hemos celebrado y agradecido a Dios por darnos la alegría y bendición de 
transformar la vida de tantos jóvenes a través de estos 20 años de existencia. Con la participación 
de estudiantes, egresados, padres y colaboradores del Politécnico Amigó, la Congregación y la 
Comunidad Educativa, ha celebrado el Vigésimo Aniversario de esta Institución.
La ceremonia estuvo presidida por Mons. Roberto Octavio González Nieves, O.F.M. Arzobispo de 
San Juan de Puerto Rico, acompañado por el Padre General, Fray Frank Gerardo Pérez Alvarado, 
el Padre Provincial, Fray Francisco Solís y miembros de la Cumunidad. El Politécnico Amigó es una 
institución que busca formar académica y vocacionalmente a jóvenes con problemáticas sociales, 
entre los 16 a 21 años, desde 1999 se ha convertido en la alternativa educativa para encaminar a 
los jóvenes en dificultad.
Gracias hermanos y comunidad educativa por hacer crecer nuestra misión y llevarala a tantos 
jóvenes en Puerto Rico, por esta historia llena de esfuerzos, alegrías y logros. !Felicitaciones!
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Nuevo Párroco para la Parroquia Nuestra Madre del Dolor en Madrid A

En la Parroquia Nuestra Madre del Dolor de la Archidiócesis de Madrid se celebró a las 12:30h 
horas del 6 de octubre una Eucaristía de presentación a la Comunidad del nuevo párroco, el P. 
Javier López, religioso amigoniano y antiguo alumno del Colegio Fundación Caldeiro, quien 
reemplaza al Padre Elkin de Jesús Palacios Landázuri, destinado a la Comunidad, Amigó Doumé 
de Abidjan, África. El P. Javier cursó la Teología en los Dominicos de Valencia, completó posterior-
mente los estudios de Educador Social y Antropología Social, y fue ordenado de presbítero en 
Madrid en 2003. Tras haber pasado quince años como misionero en África, Polonia y Latinoaméri-
ca, los últimos seis ha ejercido como párroco de Nuestra Señora de Monte-Sión en Torrent (Valen-
cia).
El recibimiento y la presentación tuvieron lugar juntamente con la eucaristía del día, presidida por 
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el Delegado Episcopal, el Sr. Vicario, D. José Luis Díaz y concelebrando el nuevo párroco, P. Javier 
López, el P. Provincial, P. Jesús Mª Etxetxikía, el párroco de San Bonifacio, D. Francisco Javier 
Cañestro, los otros presbíteros de la parroquia, P. Pedro Corella, P. Cruz Goñi y P. Félix Martínez y 
de las comunidades amigonianas de Madrid, P. Miguel Vadillo y P. Angel García, así como el párro-
co de Nuestra Señora de Monte Sión, P. José Vicente Miguel.
Además de los feligreses, estuvieron presentes su familia y una representación de la Hnas. Tercia-
rias Capuchinas, así como un grupo de religiosos y laicos pertenecientes a la familia amigoniana 
venido desde Torrent (Valencia).

Texto - Fr.Carlos Sagardoy Azagra

Nuevo Parroco para la Parroquia Nuestra Señora de Monte-Sión
en Torrent, ValenciaM

El Domingo 22 de septiembre a las 12 horas, se celebró la Eucaristía de Entrada del nuevo párroco 
de la parroquia Nuestra Señora de Monte-Sión en Torrent; Padre José Vicente Miguel March, 
religioso amigoniano, valenciano, que venía prestando su servicio apostólico en África.
La comunidad parroquial  dio la bienvenida a su nuevo párroco, torrentino, además, de pura cepa.
Que Dios y la virgen de los Dolores, acompañen al Padre José Vicente, en esta nueva misión.



    126 Boletín Septiembre 2019 - Pág. 17
«Pero los que confían en el Señor renovarán sus fuerzas» (Is. 40, 31)

Nueva presencia amigoniana en Gladbeck-Brauck, Alemania
Provincia Luis Amigó

M
Alemania es un país en el que, en la actualidad, un tercio de la población es católica, otro tercio 
protestante y el resto pertenece a diversas religiones, donde abundan sobre todo los seguidores 
del Islam, o no están adscritos a ninguna religión. Los Amigonianos han dado un paso decisivo y 
comprometido para el futuro de la congregación en Alemania: el día 1° de julio de este año deja-
ban el Arzobispado de Colonia, el obispado con más presupuesto de toda Alemania, que también 
está a la cabeza del número de católicos con más de 2 millones, en el que la venían trabajando 
más de 50 años y se han ido al Obispado de Essen, donde la congregación ya estaba presente en 
Gelsenkirchen, y cuyo obispado tiene unos 700.00 católicos y está situado en la zona media del 
ranking de católicos en cada obispado.
Hasta el 30 de junio del 2019 tenía nuestra Provincia dos comunidades en Alemania: Colonia y 
Gelsenkirchen. Al cerrarse la presencia amigoniana en Colonia, los religiosos pasaron a la Cuenca 
Minera del Ruhr para formar juntos una sola comunidad con dos sedes: Gelsenkirchen y Gladbeck. 
Esta nueva Comunidad, de nombre Luis Amigó, tiene tres frentes apostólicos:
En Gelsenkirchen conviven con Fr. Lucinio García, el P. Juan Mari García y el P. Ralf Winterberg con 
los vecinos del barrio marginado de la “Aldenhofstraße”, para acompañar a las familias y atender 
a los a niños y jóvenes por medio de varios Centros Juveniles y programas en los barrios de Feld-
mark y Schalke. Esta labor se realiza desde hace ya 30 años.
En Gladbeck conviven el P. Gisbert Lordieck y el P. José Luis Gómez de Segura. Desde la parroquia 
de San Lamberti se van integrando en una primera fase en el campo de la pastoral social en el 
barrio marginado de Brauck, ayudados en esta misión también por el P. Ralf.
El Obispado de Essen ha confiado a Juan Mari el cuidado pastoral de la Comunidad Católica de 
Lengua Española. La forman en total 6.500 miembros, que están atendidos en tres sedes: Essen, 
Gelsenkirchen y Bochum.
El 15 de septiembre de 2019, en la Iglesia de St. Marien, a las 11.00 horas, se celebró la solemne 
entrada de los tres Amigonianos: P. Gisbert Lordieck, P. José Luis Gómez de Segura y P. Ralf 
Winterberg en Gladbeck-Brauck. La Eucaristía, presidida por el P. Gisbert Lordieck, Superior de la 
nueva comunidad, se inició con dos niños de nuestro del Centro Juvenil de Gelsenkirchen jugando 
al baloncesto delante del altar. Ellos mismos se hicieron la pregunta “si estaría permitido jugar en 
la iglesia” y al final optaron por compartir con los asistentes sus buenas experiencias con los 
Amigonianos. “Si el Centro Juvenil es de la Iglesia y de los Amigonianos y allí podemos jugar… 
ahora que estamos también en la iglesia y también están aquí los Amigonianos… pues podremos 
jugar también”.
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Después fueron pasando el balón al Responsable de pastoral del Obispado, Dr. Michael Dörne-
mann, y éste, a su vez, al Párroco de St. Lamberti, André Müller. Los dos expresaron su gran alegría 
por el hecho de que los Amigonianos se hubieran decidido por este lugar para convivir con la 
gente e iniciar allí un trabajo acorde con su propio carisma. Siguió la misa con el Evangelio del 
Buen Pastor que vela por todos los miembros del equipo para que permanezcan unidos. En su 
homilía el P. Gisbert presentó también la imagen del Buen Pastor y del Padre misericordioso como 
fuente de la antropología amigoniana y a Nuestra Madre de los Dolores, patrona de los Amigonia-
nos, como inspiración de nuestra acción pedagógica.
La Misa tuvo una numerosa asistencia de público, tanto de la nueva parroquia como de la Familia 
Amigoniana. A continuación, ya en el salón parroquial, algunos representantes de la ciudad y de 
instituciones sociales también dieron la bienvenida a los religiosos y ofrecieron su colaboración en 
la futura misión de la comunidad en Gladbeck-Brauck.

P. Ralf Winterberg



126 Boletín Septiembre 2019 - Pág. 19
«Pero los que confían en el Señor renovarán sus fuerzas» (Is. 40, 31)

F Amigó Fest 2019, la festividad de Luis Amigó en Alemania 

Los amigonianos de la comunidad Luis Amigó de Gelsenkirchen-Brauck invitaron el domingo 6 
de octubre a la ya anual, tradicional y alegre “Amigó- Fest”, fiesta en honor a nuestro Padre 
Fundador, Luis Amigó.

La fiesta empezó a las 11h. en la pradera del Centro Juvenil, al aire libre, con la celebración de 
la Eucaristía de acción de gracias a Dios por el carisma de Luis Amigó, espítitu que anima, se 
siente y se encarna no sólo en y entre nosotros sino también en muchos otros lugares del 
mundo. La Eucaristía estuvo presidida por el Obispo de Essen, Franz Josef Overbeck, concele-
brando con él los amigonianos P. José Luis Gómez, P. Juan María García, P. Ralf Winterberg, P. 
Gisbert Lordieck y P. Jens Anno Müller, y el arcipreste de la ciudad, Markus Pottbäcker. La 
celebración estuvo animada por la banda musical de jóvenes y el coro juvenil e infantil de la 
comunidad parroquial Santa Isabel de Ge-Heßler.

En la cúspide de las celebraciones del 30 aniversario del Centro Juvenil, difícilmente podría 
haber habido una fecha más adecuada que el primer domingo de octubre, en el que los cristia-
nos católicos celebran el Día de Acción de Gracias. El obispo Overbeck, en su sermón, amplió 
el arco de acción de gracias por los regalos de la creación con el apostolado de los amigonia-
nos: "Podemos celebrar el Día de Acción de Gracias, porque creemos que nada se da por 
sentado", dijo el Sr. Obispo Overbeck, y puntualizó: "¡Es casi ya imposible pensar que vosotros 
os pudierais ir de la ciudad Gelsenkirchen -Feldmark y de nuestra diócesis!".

A las 12h. siguió la fiesta en y alrededor de nuestro Centro Juvenil. A todos se les dio la bienve-
nida y fueron recibidos y acogidos con entusiamo y agrado. Entre los muchos participantes se 
encontraban las familias, los niños y jóvenes del barrio con sus amigos, el equipo pedagógico, 
colaboradores, bienhechores e interesados… Además, hicieron acto de prensencia muchos 
antiguos alumnos. También hubo periodistas y fotógrafos para la prensa y Fr. Lucinio hizo de 
fotógrafo casero.

En la Fiesta Amigó no faltaron las intervenciones de diferentes grupos de niñ@s bailando, esce-
nificando una parodia, construyendo pirámides de personas… No podía faltar el baile flamen-
co. Hubo juegos y entretenimiento para pequeños y grandes distribuidos por toda la pradera: 
el tiro a los botes, a los globos, el castillo inchable para saltar, la grua para escalar, los tatuajes, 
las caras pintadas, la portería electrónica para medir la velocidad con la que uno chuta el 
balón... No faltó el futbolín, donde los niños jugaron al fútbol, ni tampoco la tradicional tómbo-
la “Amigó”, con centenares de regalos y las 130 plantas que Fr. Lucinio puso a disposición y 
repartió como premios de consuelo a los que no les acompañó la suerte de ganar.

Y para el bienestar corporal estuvo todo bien preparado. Todos pudieron disfrutar de comidas 
internacionales: la salchicha y cerveza alemanas, la paella y los churros españoles, el kebap de 
la cocina turca, las patatas fritas holandesas y una variedad de pastas, pasteles y bebidas y, por 
supuesto, el café. Las ganacias de la fiesta están destinadas al trabajo juvenil amigoniano en el 
“Schülertreff 2 .

La novedad de este año está dada y marcada por tres acontecimientos:

La fiesta Amigó se celebró este año todavía dentro del marco de los 30 años de la inaguración 
del Centro Juvenil. Hace 30 años, los amigonianos abrían su centro juvenil en Gelsenkir-
chen-Feldmark. Hasta el día de hoy, “la casa de madera” es un importante punto de contacto 
y de salida para niños y adolescentes, que reciben allí apoyo y acompañamiento y se fortalecen 
en su desarrollo. "Me ayudaron donde mis padres ya no podían, dice Damla, y aquí me anima-
ron a graduarme; nunca he dicho esto antes: ¡Gracias!". "Crecí aquí y, tras 30 año de centro 
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juvenil juvenil, he vivido personalmente los 20 últimos”, informó el joven Marco, que hoy día 
colabora de voluntario en el Centro Juvenil.
Durante la Fiesta Amigó se dio la bienvenida a los miembros de la nueva comunidad Luis 
Amigó, única comunidad ya de amigonianos en Alemania, pero distribuidos éstos en dos 
sedes: en Gelsenkirchen. el P. Juan Mari, Fr. Lucinio y el P. Ralf, y en Brauck, el P. José Luis y el 
P. Gisbert. ¡Los cambios son oportunidades para nueva vida!
En la Fiesta Amigó también tuvo lugar la despedida del P. Jens Anno Müller que, tras 25 años 
en Gelsenkirchen, deja la cuenca del Ruhr para integrarse en la comunidad de Curia General 
(Roma) como Vicario General. Al final de la misa, el P. Jens dijo con voz conmovedora a la gente 
de Feldmark: "¡Con cada uno de vosotros me unen historias maravillosas!". Y con un guiño, el 
obispo Overbeck le deseó al Vice-Jefe de los amigonianos "que te sientas tan bien en Roma 
como con nosotros". Su sucesor aquí es el P. Ralf.
Aunque el buen tiempo no nos acompañó, pues tuvimos lluvia, la realización del programa 
ofrecido, –hubo mucho que ver, que oir, que escuchar, que celebrar, que festejar y que sabo-
rear- no hubiera sido posible sin la ayuda de tanta buena gente que, voluntariamente, arrimó el 
hombro. ¡Vaya para todos ellos nuestro más cordial agredecimiento!

En este día tan indicado se nos brindó la ocasión para dar a conocer aún más a nuestro Padre 
Fundador, Luis Amigó y su obra: su ser y su hacer en nosotros. En este sentido, VIVA LA VIDA.

Fray Lucinio García
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